
A Ñ O V I L — T O M O X X I I Domingo 24 de Enero de 1886 NÚM. 2 7 8 
Artes 
Historia, N a t u r a l 

C u l t i v o 
a r q u i t e c t u r a 

Oficios 
P e d a g o g í a 

Indus t r i a 
G a n a d e r í a 

REDACTORES 
J-OS S E Ñ O R E S / U T O R E S Q U E C O L A B O R A N E í * L A 

BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 

S e p i x l b l i e a t o d o s l o s d o m i n g o s 

A g r i c u l t u r a 

H i g i e n e 

G e o g r a f í a 

M e c á n i c a 

M a t e m á t i e & s 

Q u í m i c a 

A s t r o n o m í a 

La Sociedad Internacional de 
Grandes Inventos.— Un conside­
rable número de nuestros suscritores 
nos vienen hace tiempo consultando 
aobre la harina jabonosa y otros pro­
ductos análogos, cuyo privilegio de 
fabricación vende la expresada socie­
dad, con arreglo á varias condkio-
nes que no hay para qué detallar en 
este artículo; y á fin de no tener que 
estar contestando en nuestra corres­
pondencia facultativa con tanta fre­
cuencia sobre el mismo asunto, va­
mos á dedicarnos hoy á hacerlo de 
tina manera completa y general á to­
dos los que nos han preguntado, ó 
tengan intención de preguntarnos, 
respecto á los decantados inventos de 
la referida sociedad, con lo cual sa­
brán á qué atenerse, por lo menos 
en cuanto á nosotros se nos alcanza, 
todos aquellos amantes de la indus­
tria verdad que temen con razón el 
ver comprometido su nombre y sus 
intereses, por la charlatanería de los 
que ampulosamente anuncian inven­
to* y más inventos, que suelen ser, 
las más de las veces, ingeniosas ma­
neras de buscarse la vida á costa del 
prójimo inocente. 

Pero voivamos á nuestro objeto, y 
vamos á ocuparnos de lo que es, se­
gún nuestras noticias, y con arreglo 

TOMO X X I I . 

á lo que nos dicta nuestro humilde 
juicio, la harina jabonosa y demás 
productos de la Internacional de 
Grandes Inventos, advirtiendo que, 
si algo toca á la misma de las prece­
dentes consideraciones, no somos 
nosotros quienes se lo aplicamos, será 
el publico el que juzgará del crédito 
y la confianza que debe otorgarse á 
los repetidos inventos. 

La Sociedad Internacional repar­
te unos prospectos en que anuncia: 
I , a , la harina jabonosa en polvo-, 2 . ° , la 
harina jabonosa en pasta; 3.* y último, 
la harina jabonosa líquida, es decir, un 
mismo producto en tres estados dis­
tintos, ó lo que es lo mismo, á gusto 
del consumidor. 

Según el prospecto, «sirve la ha­
rina jabonosa para una porción de 
útiles aplicaciones, tales como lavar 
la ropa, quitar las manchas, fregar 
los platos, mesas, suelos, útiles de 
cocina, cristal, etc., etc.; sustituye 
con ventaja á todas las lejías conoci­
das en las imprentas, litografías, fá­
bricas, talleres, para limpiar y des­
engrasar las máquinas, las herramien­
tas, tipos de imprenta y demás acce­
sorios; desinfecta completamente las 
ropas, usándose actualmente con el 
mejor éxito en los principales lazare­
tos de América, pues está probado 
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que purifica todas las prendas, aun­
que proceda de enfermos atacados 
de las enfermedades más contagio­
sas. ?? É| 

«Además, con la harina jabonosa 
(sigue diciendo el prospecto) dura la 
ropa más de doble tiempo que con 
el empleo del jabón, y desaparece el 
más fuerte y penoso trabajo del lava­
do, por no ser necesario restregar 
fuertemente y repetidas veces la ro­
pa, como sucede lavando con jabón.?? 
«Desaparecen las manchas de fruta, 
aceite, vino y otras sustancias, sin 
tener que recurrir para quitarlas, co­
mo sucede cuando se lava con jabón, 
á los polvos de gasy que no salo que­
man y pasan la ropa, sino que perju­
dican notablemente a l a salud.?? «Con 
la harina pueden lavarse todas las te­
las blancas ó de colores, por ser in­
ofensiva y no alterar el estampado ó 
tinte de las mismas; y por último, con 
la harina jabonosa se puede lavar con 
todas las aguas, lo que no sucede con 
el jabón, que con la de mar y salo­
bres no hace ojo. ?> 

A l observar prodigios tan extraor­
dinarios como se dice opera la harina 
jabonosa , se preguntarán nuestros 
apreciables lectores qué cuerpo nue­
vo ó qué desconocida combinación 
química habrán descubierto esos se-
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ñores norte-americanos, para que esa 
harina haga tanto y tan bueno; cómo 
ese portento de la jabonería no ha 
echado ya por tierra el jabón común, 
y cómo no se han arruinado ya todas 
las fábricas de jabón habidas y por 
haber del universo. Pues la respuesta 
es muy sencilla, porque esa harina 
tiene los mismos componentes del 
jabón ordinario, por más que sus nom­
bres se quieran envolver por sus in ­
ventores en el misterio de palabras 
tan especiales como los de Silíceo^ Oi¿, 
Fazelinc y Coheve, que eran los que 
daban primero á las sustancias com­
ponentes de la harina jabonosa, y 
que después, por ser ya conocidos de 
mucha gente los nombres verdaderos, 
se han transformado en Kaublin, Ca° 
lopsina y Coheve. 

Este nombre de Coheve es sin du­
da al que más cariño tienen los in ­
ventores, porque es el que ha que­
dado incólume en la confirmación su­
frida por la harina jabonosa, y no 
sabemos si porque parece ser el 
mismo que figuró hace tiempo en un 
artículo que publicó la Revista de 
jabones, titulada ElPorvenir, cuyo 
artículo tenía por epígrafe El moro de 
la feria, y decía entre otras cosas, lo 
siguiente: «En un periódico formal y 
de mucho crédito, reputación justa­
mente merecida, seguramente por 
sorpresa, pues es de todo punto impo­
sible que su digno director se preste 
á tales mañas, apareció un suelto por 
el que se daba cuenta de un jabón de 
resina que excedia en calidad al de 
mejor clase, y que podia obtenerse á 
un precio fabulosamente barato; sus 
inventores, decia, no tienen concien­
cia de lo que han hecho t tan impor­
tante es su producto; y para darle 
más importancia, se habia presentado 
en la exposición de Filadelfia, creemos, 
decia. ¿Se quiere saber lo que fué 
el tal suelto? Sin duda alguna el re­
clamo para el de la resina Coheve, 
pues nada se dijo ya más de tan pon­
derado jabón hasta que aparecieron 
los prospectos de la comisión norte­
americana, ya conocidos por los sus-
critores de Al Porvenir, que para dar 
crédito á sus pretensiones, lo publica­
ron con referencia al periódico que 
lo dio á luz. ¿Y qué diremos hoy de 
otro anuncio que el mismo periódico 
publica? ¿Será otro reclamo como el 
de marras? Tiene los mismos visos y 
hasta nos va á venir también de 
América» . 

«En el reciente anuncio se dice 
que se va á explotar una mina de 
esteatina ó silicato de magnesia, entre 
nosotros y con reserva, jabón de za­
pateros, al que se le dará la forma 
del jabón conocido en el extranjero 

por jabón de España, esto es, blanco 
con veta azul plomizo». 

« N o dudamos que con el jabonci­
llo se pueda arreglar una pasta que 
aproveche para lavar; pero que con 
él se obtenga jabón, lo negamos desde 
ahora, y prevenimos á nuestros lecto­
res para que no se dejen engañar si 
salen por ahí otros comisionistas ó 
privilegiados como los de la Coheve.n 

Por lo que de la revista El Porve~ 
#/r«dejamos transcrito, pueden juzgar 
nuestros lectores de lo que el nombre 
de Coheve puede significar; respecto 
á los otros componentes de la decan­
tada harina jabonosa creemos, y mien­
tras no se nos demuestre lo contra­
rio seguiremos creyendo, que son sus­
tancias de las más conocidas y em­
pleadas en la industria jabonera; no 
es, por lo tanto, extraño el que, pro­
duciéndose una saponificación más ó 
menos imperfecta de dichas sustan­
cias por medio de los aparatos rna* 
laxadores, también muy conocidos, 
que vende la misma sociedad, se pro­
duzcan efectos análogos á los que se 
obtienen con el empleo del jabón or­
dinario; pero lo que no hay porqué 
esperar de esa harina ni de sus con­
géneres la pasta y el l íquido, son 
esos extraordinarios resultados que 
pondera tanto la Sociedad Interna­
cional de Grandes Inventos, como lo 
de quitar manchas, desinfectar las ro­
pas aunque hayan servido á enfermos 
atacados de enfermedades contagio­
sas, etc. 

Y a comprenderán nuestros lectores 
que no tiene nada de particular, en 
vista de lo que llevamos expuesto, el 
que el Laboratorio Munic ipa l de esta 
corte haya certificado que la harina 
jabonosa es buena para el lavado de 
la ropa, sin acción destructora sobre 
el tejido. ¿Po rqué no se le ha pre­
guntado al Laboratorio Munic ipa l 
si las sustancias que puede contener 
la harina difieren en algo de las em­
pleadas comunmente en la elabora­
ción de jabones? Esto no se ha que­
rido preguntar porque habia interés 
en que el público creyese en las im­
ponderables virtudes de la harina, y 
para eso era preciso que permanecie­
sen en el misterio los conocidos nom­
bres de esas sustancias bautizadas con 
los extravagantes sobrenombresóálias 
que hemos citado. 

Pero nos queda aún que tratar 
otro punto, no menos interesante que 
el de la composición de la harina j a ­
bonosa, y es, los resultados que pue­
da dar su fabricación. 

A pesar de lo mucho que ponderan 
j los prospectos las ventajas del em-
i pleo de la harina jabonosa, no pare­

ce ser la explotación de este artículo 

el principal objetivo de la Sociedad; 
y á continuación del casi intermina­
ble relato de las muchas ventajas y 
aplicaciones de la harina, se publican 
las condiciones en que se cede el pri­
vilegio de fabricación de la misma, 
facilitándose por la Sociedad las no-

| ticias y útiles necesarios para la ex-
I plotacion del invento. Falta ahora 
: saber si los que adquieren el privile-
¡ gio llegan á conseguir la elaboración 

de una harina jabonosa de tan bue-
! ñas condiciones como la que presenta 

la sociedad; de esto nada seguro po­
demos decir á nuestros lectores; pero 
á alguno de ellos hemos oido decir, 
que el resultado para él no ha sido 
nada satisfactorio, pues la harina por 
él confeccionada no le daba resulta­
do. De todos modos, y sea de ello lo 
que quiera, nos permitiremos aconse­
jar á los que sobre esto nos pregun­
tan, que sean todo lo precavidos que 
puedan; no crean de ningún modo lo 
de las propiedades de quitar manchas 
que no quita el jabón, lo de desinfec­
tar las ropas, lo de que se pueda la-

' var con la harina y el agua salobre, 
etcétera; y de decidirse á hacer un 
ensayo, adquiriendo el privilegio, 
que ensayen a n t e s de pagar la ela­
boración de la harina por ellos mis­
mos, no con las sustancias que les fa­
cilite la Sociedad, sino con las mis­
mas sustancias adquiridas por ellos 
en el mercado; y entonces, y cuando 
probada la harina elaborada por ellos 
dé el resultado que se ofrece, pueden 
pagar el privilegio; mientras tanto, y 
en vista de lo enseñado por la expe 
rienda, confesamos francamente que 
abrigamos el temor de que la har in a 

jabonosa hecha por los adquirente 
del privilegio, no dará el resultado 
que da la que como muestra facilita 
la Sociedad de Grandes Inventos^ 

M . A . 
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Jarabe de peptona (Gatillon). 
| Peptona ele carne . . . 125 gramos-
| Azúcar 90 „ 

Vino de corteza de naran­
jas amargas 35 — 

Para administrarlo en enemas se 
diluye en tres partes de agua adicio­
nando unas gotas de láudano. 

— _ 

Conservación de las cuerdas de 
cánamo.—Es mu j conveniente pre­
parar las cuerdas que han de sufrir 

j los rigores de la intemperie, y al efec­
to, hé aquí los procedimientos que 
deben seguirse para evitar, tanto el 

| desarrollo de animales parásitos que 
1 devoran las cuerdas lentamente, como 
| las vejetaciones que constituyen el 
j moho y que producen el mismo 
• efecto. 



Primero se sumergen las cuerdas 
en un baño que contenga 20 gramos 
de sulfato de cobre por cada litro 
de agua, y allí se dejan durante cua­
tro dias. 

Después de secas las cuerdas, es 
preciso lijar la sal de cobre que han 
absorbido, de un modo permanente, 
empleando al efecto el alquitrán ó 
el agua de jabón: en el primer caso 
se empapa la cuerda en alquitrán lí­
quido, haciéndola pasar en seguida 
por una hilera especial para el caso, 
formada con dos maderos ó tablones 
provistos de sus canaladuras corres­
pondientes, oprimiéndose uno sobre 
otro de modo que dejen correr la 
cuerda y hagan escurrir al alquitrán, 
que volverá otra vez á la caldera. E l 
mecanismo que se emplea para lograr 
este fin es muy sencillo y cualquiera 
puede disponerlo: en el segundo caso, 
es decir, cuando se emplea el agua 
de jabón, debe sumergirse la cuerda 
en una disolución que contenga loo 
gramos de jabón por cada litro de 
agua. 

Este segundo procedimiento es 
más eficaz que el primero, pues el 
jabón reacciona sobre el cobre, for­
mando un compuesto fijo é inaltera­
ble que no se disuelve por las aguas 
de lluvia, ni le ataca el calor solar, 
constituyendo el mejor preservativo 
contra la putrefacción del cáñamo, 
mientras que el alquitrán obra solo 
como materia mordiente, y sus efec­
tos para fijar el sulfato de cobre so­
bre la cuerda, son mecánicos y na­
da más. 

— " — » » » ' 

Azúcar y a l c o h o l . —La elabora­
ción de azúcar de remolacha aumen­
ta en Francia de un modo notable, 
en términos, que en el año último 
existían 483 fábricas, que produje­
ron 302.765 toneladas de azúcar y 
57°-°oo hectolitros de alcohol; ade­
mas de este líquido, se obtuvieron 
96.883 hectolitros extraídos de vino 
y 5 2 o-ooo hectolitros sacados de 
sustancias harinosas, á excepción de 
la patata, de la cual proceden los 
alcoholes alemanes. 

Fetidez del al iento. -Varias son 
las c a u s a s que originan el mal olor 
d e l aliento; unas veces es producido 
Por la poca limpieza de la dentadu­
ra, otras por el uso del tabaco, y más 
"•ec Ue n t e por un estado particular 
del estómago. 

Si el olor proviene de descuido en 
l a hmpieza de la dentadura, se con-
b eguirá desterrarlo haciendo uso de 
Polvos dentífricos ú opiatas; y cuan­
do proviene el mal olor del estóma-
s°» se debe tomar después de cada 

comida una cucharada de bicarbona­
to sódico en agua azucarada. 

Sin embargo, algunas personas tie­
nen un hedor tan fuerte, que no son 
suficientes estos medios y tienen que 
hacer uso de las siguientes fórmulas: 

A g u a . 1 l i t r o . 
A c i d o f én i co . . . . ] g ramo, 

ó b i e n : 
A g u a 1 l i t r o . 

• Pe r inangana to de po­
tasa 10 g ramos . 

Cualquiera de estas dos fórmulas 
hace desaparecer la fetidez del alien­
to tomando gargarismos por la maña­
na, aromatizándolas con una esencia. 

_ — — — 

Imitación de l a concha.—Con el 
cuerno se imita muy bien la concha 
sin más que emplear el procedimien­
to siguiente, según asegura un perió­
dico italiano, de donde tomamos la 
noticia. 

Se hace una pasta compuesta de 
dos partes de cal, una de litargirio y 
un poco de lejía de sosa, y con esta 
mezcla se frota el objeto de asta que 
quiera dársele el aspecto de la con­
cha. 

La acción del compuesto referido 
consiste en atacar el azufre que con­
tiene el cuerpo, formando sulfuro de 
plomo, que ocasiona ciertas manchas 
negras, las cuales contrastan con el 
color claro de dicho material, imitan­
do perfectamente la concha. 

- — — • — « 

Máquina para extraer l a fibra de 
las plantas textiles.—Los Sres. Puig 
y Negre, acreditados constructores 
de Nueva-York, han construido una 
máquina para extraer la fibra de las 
plantas textiles, inventada por D. De­
metrio Prieto, quien desde hace mu­
chos años se dedica á la resolución 
de tan importante problema, y tiene 
funcionando en Méjico algunas má­
quinas que están dando muy buenos 
resultados. 

La construida por los Sres. Puig y 
Negre, bajo la inmediata dirección 
del inventor, se destina especialmen­
te para la extracción de la fibra de la 
pita, abacá, henequén y demás plan­
tas análogas, y las pruebas que se 
han hecho en los talleres con la pita 
del país, tal como se corta de la 
planta, ha dado tan buenos resulta­
dos, que en breves minutos la fibra 
salia de la máquina perfectamente 
limpia y peinada. La primera opera­
ción que la máquina ejecuta, es la de 
prensar la hoja de la pita para aplas­
tarla y prepararla para las oparacio-
nes sucesivas: un juego de cadenas 
sin fin la cogen por el centro y la 
presenta en frente de dos cilindros 
armados de cuchillas y cepillos, cada 
uno de los cuales limpia una mitad 

de la hoja, y por último, por medio 
de un mecanismo muy ingenioso, 
otro juego de cadenas sin fin coge el 
haz de fibras por un extremo y lo 
presenta ante otro rodillo armado 
también de cuchillas y cepillos que 
limpia la fibra por toda su longitud, 
quedando así lista para poder ser h i ­
lada. Una de las principales ventajas 
de esta máquina es, no solo la perfec­
ción y rapidez con que limpia la 
fibra, sí que también que no es nece­
sario que se dé á las plantas ninguna 
preparación especial para poder ex­
traer la fibra sin romperla. Los resi­
duos de la pita puede aprovecharse 
para abonos y extracción de la pota­
sa.—(El Espejo). 

— — 

P o m a d a para cazadores.—Las 
vejigas que se forman en los pies des­
pués de largas marchas y á causa del 
defecto del calzado, se curan con la 
siguiente preparación: 
J a b ó n 50 g r a m o s 
Sebo 50 — 
A l c o h o l a l c a n f o r a d o . . . 25 — 
V i n a g r e alcanforado. . . 25 — 

M a r t i l l o de gas.—Así como hay 
martillos de vapor en que éste im­
pulsa la maza para forjar, igualmente, 
en estos últimos tiempos, se ha idea­
do el mismo efecto obtenido por la 
fuerza expansiva del gas cuando arde 
mezclado con una porción de aire 
determinada, que es el elemento pro­
pulsor en los llamados motores de 
gas. 

E l martillo que nos ocupa tiene su 
cilindro sobre la maza; que va sujeta 
entre carriles: dicho cilindro lleva 
dos émbolos, el inferior, que conduce 
la maza, y el superior, que se regula 
su posición por medio de un engra­
naje, y manivela correspondiente de 
modo que á voluntad del operario 
pueden moderarse los movimientos 
automáticos del martillo. 

E l aire para producir la mezcla 
detonante se introduce por medio 
de una válvula durante la carrera del 
émbolo, y hasta el fin no entra el gas 
en la proporción necesaria, según el 
efecto que sé desee, verificándose la 
explosión, y por consiguiente el gol­
pe más ó menos vigoroso, con toda la 
sensibilidad que exija el trabajo. 

Este primer martillo de gas ha si­
do inventado por el Sr. Rolson, cons­
truyéndose en los famosos talleres de 
Tangye en Birningham. 

C u l t i v o del cardo.—Con el nom­
bre vulgar de cardo se conocen gran 
número de plantas de distintas fami­
lias, unas comestibles y otras de pro­
piedades medicinales ó industriales. 



E l cardo de comer es originario de 
la isla de Candía, tiene tallo ramoso, 
á veces de hasta dos metros de altu­
ra, hojas blanquecinas, más ó menos 
espinosas, según las variedades, flores 
azulee y semillas oblongas, agrisadas, 
con rayas oscuras. 

Vegeta el cardo en regiones tem­
pladas, y se conocen muchas varie­
dades de esta planta, que es objeto 
de cultivo muy extendido en las 
huertas. Se multiplica por semilla, 
efectuando la siembra en camas, y 
también de asiento durante el mes 
de Abril; se hacen hoyos distantes 
un metro, se rellenan de estiércol ó 
mantillo, y en cada uno se ponen 
dos ó tres semillas, que á los pocos 
dias germinan, y de las plantas naci­
das en cada hoyo sólo se conserva la 
más vigorosa, arrancando las demás. 
En el mes de Setiembre, cuando los 
cardos estén bastante crecidos, se 
atan las hojas y se envuelve la planta 
con paja, dejando al descubierto tan 
sólo las extremidades de las hojas. 
E l aporcado de los cardos, verificado 
cubriendo de tierra la parte inferior 
de la planta, tiene por objeto produ­
cir tallos jugosos, blancos y tiernos. 
Suele asociarse el cultivo del cardo 
con el de lechugas, escarolas ú otras 
plantas que puedan recolectarse a n ­
tes que los cardos se desarrollen y 
ocupen con su follaje todo el espacio 
disponible. 

. — — — — 

Aceite de mirasol.—En Rusia se 
cultiva en escala el mirasol para ex­
traer el aceite que contienen sus se­
millas, que puede usarse como condi­
mento, y así se usa, adulterando el 
aceite de olivas. Los aldeanos rusos 
le emplean para el alumbrado y para 
diversos usos domésticos. De los ta­
llos de la planta se obtiene una pota­
sa de buena calidad. Esta planta sería 
ventajoso extender su cultivo en las 
provincias cálidas, donde crece con 
facilidad, y toda vez que además de 
su utilidad como planta productora, 
es también, como eucalipto, muy útil 
para purificar el ambiente, desinfec­
tándole de gérmenes palúdicos. 

H X — 

Una nueva materia explosible. 
—Llámase la bellbojite, y fué inven­
tada recientemente su composición 
por un ruso. 

Los ensayos hechos en San Peters-
burgo en comparación con la pólvo­
ra y la nitroglicerina, dieron la pre­
ferencia á la nueva materia como 
fuerza explosible, y además tiene la 
ventaja de poder trasportarse con 
toda seguridad, puesto que ni el cho­
que, ni el frotamiento, ni aun el 

contacto con una llama, pueden ha­
cerla estallar. 

Por último, esta materia es líqui­
da, debe encerrarse herméticamente 
para su buena conservación, y tiene la 
propiedad de no estallar en el agua. 

• M 
Nuevo motor marino.—Se está 

construyendo un buque de unos cien 
pies de largo para aplicarle un nuevo 
motor, que se cree será mucho más 
poderoso y económico que todos los 
conocidos. En vez de1 vapor y del 
propulsor de hélice ó paletas, se em­
pleará el hidrocarburo, actuando 
sobre el agua por medio de explo­
siones, producidas automáticamente 
por una máquina especial. Las ex­
plosiones fuerzan contra el agua unas 
compuertas laterales, y esto podrá 
repetirse de treinta á sesenta veces 
por minuto. De esta manera se cree 
que el buque obtendrá una velocidad 
extraordinaria. La máquina no ocu­
pa más que un 30 por loo del espa­
cio que necesitan las de vapor. E l 
único combustible que se necesita es 
para comprimir aire. Este se rocia 
con petróleo y se incendia por me­
dio de una chispa eléctrica produ­
ciendo las explosiones, que fuerzan 
las diferentes compuertas menciona­
das contra el agua. 

U n buque de esta clase se calcula 
que puede dar la vuelta al mundo 
sin entrar en puerto alguno para to­
mar carbón. Están interesados en la 
empresa varios capitalistas, y si el 
experimento da buen resultado, cau­
sará una revolución en la marina. 

————••«- ~ 

Examen de la leche de mujer.— 
E l Dr. Hélot ha encontrado un me­
dio tan sencillo como práctico para 
asegurarse de la calidad de la leche 
de la mujer. Consiste en comparar 
con el cuentagotas, para un mismo 
volumen, la cantidad de las gotas de 
agua destilada á 15 o. La leche buena 
da la proporción de 35 gotas, mien­
tras que el agua destilada no da más 
que 30. 

La" gotas pueden variar y ascen­
der á 36, 37 y 38, en cuyo caso la 
leche es de superior calidad. Por el 
contrario, si disminuyen á 33 y a u n 
menos, debemos ponernos en guar­
dia. La jeringuilla de Pravaz permite 
hacer con exactitud este estudio com­
parativo, guardando la relación de 5 
á 6 entre la buena leche ordinaria y el 
agua destilada. Debemos cuidar de ha 
cer el experimento con leche de uno 
y otro pecho á mitad de la mamada. 

»»» 
Construcción de un manicomio. 

—Se ha colocado la primera piedra 
del manicomio que la administración 

del hospital de Santa Cruz de Bar­
celona trata de construir en el tér­
mino de San Andrés de Palomar de 
dicha provincia. E l edificio tendrá 
545 metros de fachada y 240 metros 
de fondo, y será capaz para alojar 
700 alienados. E l proyecto lo hizo el 
arquitecto D . José Oriol y Bernadet, 
con arreglo á las instrucciones del 
Dr. D . Emilio Pí y Molist, y el pre­
supuesto de las obras se eleva á más 
de seis millones de pesetas, sin con­
tar las crecidas cantidades ya inverti« 
das en trabajos preparatorios y ad­
quisición de terrenos. 

—• »•» 

El diamante amarillo.—Sabido es 
que los diamantes de este tono de 
color valen menos que los transparen­
tes y limpios de todo colorido; pues 
bien, parece ser que un joyero ex­
tranjero ha descubierto un medio de 
quitar los colores á esta piedra pre­
ciosa; pero desgraciadamente, el pro­
cedimiento inventado al efecto ve­
rifica el milagro, digámoslo así, por 
poco tiempo, toda vez que se ha des­
cubierto el fraude y los tribunales de 
Alemania entienden ya en el asunto 
llamado á cierta celebridad, y sobre 
todo á producir muchos recelos entre 
los que venden y adquieren alhajas 
de valor guarnecidas de brillantes. 

— — 

La limpia del caño del arsenal de 
la Carraca.—Un acreditado periódi­
co profesional ha dado las explicacio­
nes siguientes acerca de este asunto, 
que creemos serán leidas con interés: 

Los puertos militares, como es sa­
bido, necesitan ser de grande exten­
sión á fin de contener flotas enteras, 
listas para darse rápidamente á la mar 
en un momento dado, requieren mu­
cho fondo para que los buques estén 
á flote siempre, exigen vastos espa­
cios para el armamento, arsenales for­
tificados, careneros y diques de enor­
mes dimensiones, grandes cuarteles, 
fortificaciones exteriores formidables, 
y facilidad para defender los canahs 
de entrada por medio de las fuerzas 
sutiles, y hoy de los torpedos ade­
más. Por último, al revés de los puer­
tos de comercio, que pueden sin in­
conveniente internarse por los rios 
navegables hasta el corazón de un 
país para llevar allí las mercancías de 
importación ó tomar las de exporta­
ción con el menor gravamen posible 
de trasportes terrestres, los puertos 
militares han de estar emplazados en 
las inmediaciones de las lenguas de 
tierra, á fin de que las flotas puedan 
proteger rápidamente el litoral. 

Tan raro conjunto de condiciones 
es dificilísimo encontrarlas reunidas. 
Solamente en el puerto militar de 



Cherburgo pueden en Francia entrar 
y salir los buques de guerra á cual­
quier hora de la marea (cualidad 
comprada á costa de muchos millo­
nes de francos). Y tan excepcionales 
en grado sumo £on las condiciones 
que hacen militar á un puerto, que 
cuando una feliz reunión de coinci­
dencias las presenta en una localidad, 
inmediatamente la utilizan las nacio­
nes en favor de la marina de guerra, 
excluyendo sin consideración, si es 
menester, á la marina mercante, y no 
reparando en gastos para fortificar 
formidablemen te el afortunado puerto. 

L a bahía de Cádiz, mejor situada 
que otras, puede contener una pode­
rosa armada, sin exclusión de la ma­
rina mercante, con fondo suficiente 
á todas horas y con un arsenal inac­
cesible, especialmente defendido por 
torpedos entre Puntales y Matagorda. 

Cierto que tenemos uno al Norte, 
en el Atlántico, Ferrol; y otro en el 
Mediterráneo, Cartagena; ambos ex­
celentes, pero están muy distantes de 
nuestra costa meridional. Aunque 
Lisboa al Oeste, y Gibraltar al Sud 
fuesen de España , nunca podrian 
reemplazar al puerto militar de Cá­
diz, cuya necesidad aumenta por lo 
mismo de no ser Lisboa ni Gibraltar 
puercos donde tremola el pabellón de 
España. 

E l puerto de Cádiz, bajo el punto 
de vista militar, es irremplazabie, y 
sería un crimen de lesa nación el de­
jarlo cegar, como está sucediendo. 

¿Y este puerto excepcional ha de 
perderse? exclama el Sr . Benot en 
sus escritos. ¿ H a de permitirse que 
se ciegue, cuando es, ¡también por 
una afortunadísima excepción! suma­
mente fácil el sostenerlo indefinida­
mente en todas sus condiciones, y 
hasta el mejorarlas, utilizando cientí­
ficamente esas mismas mareas que 
ahora, por incuria imprevisora, lo 
están inutilizando? 

Y no hay duda que, á seguir las 
cosas en el estado actual, la pérdida 
será segura. E n efecto, nuestros ma­
rinos más previsores é inteligentes 
han venido anunciando, de veinti­
cinco años á la fecha, que los fangos 
inutilizarían muy pronto el caño del 
arsenal de la Carraca, y hoy, por 
desgracia, son ya una tristísima reali­
dad tales anuncios. 

La invasión de los fangos es fenó­
meno muy antiguo; pero últ imamen­
te ha ido en progresión tan alarman­
te» que en la actualidad no pueden 
entrar y salir nuestros grandes b u ­
ques en los diques sin profundos y 
constantes dragados, que gravan en 
muchos miles de duros el presupues­
to del arsenal 

TOMO XXII. 

A tan deplorable situación han lle­
gado los aterramientos, que muchos 
marinos de mérito indisputable, des­
corazonados ya, y cediendo como 
árabes á ideas de un fatalismo repro­
bable siempre, y mucho más en 
hombres acostumbrados á luchar con 
los ciclones, á vencerlos y hasta uti l i­
zarlos, manifiestan con una resigna­
ción imperdonable su convencimiento 
de ser imposible detener la marcha 
de los fangos y, por consiguiente, 
salvar el arsenal. 

Así es que la idea de abandonarlo 
está hoy en la mente de muchos, que 
no se atreven aún á expresarla en 
alta voz, pero que lo harán muy 
pronto, y Cádiz y San Fernando, j 
los demás pueblos de la ribera, con 
una pasividad verdaderamente orien­
tal, escuchan, cruzados de brazos, los 
tristes vaticinios de su muerte. 

De su muerte, sí, añade el Sr . Be­
not, porque el régimen de la bahía 
entera es una muy compleja resultan­
te de la energía propia de los gran­
des recipientes que almacenan las 
aguas á la pleamar; y el dia en que 
se cierre el caño de la Carraca, será 
imposible mantener la canal situada 
entre Puntales y Matagorda. Cuando 
los fangos empiezan á depositarse en 
el interior de las ensenadas y de los 
caños, no continúan, en razón direc­
ta de los tiempos, su tenaz obra de 
cegarlos, sino en proporción ascen­
dente; y buena prueba suministra á 
nuestras mismas puertas la media luna 
del rio Ar i l l a , cuyos fangos han avan­
zado hacia la bahía considerablemen­
te en noventa años. E n 1789 levantó 
el brigadier D . Vicente Cofiño el 
plano de la bahía. E n 1870 lo volvió 
á levantar la Comisión del Piles 7 al 
mando de D . José Montojo, y del 
cotejo de ambos documentos, resulta 
que los aterramientos han avanzado 
hacia la bahía cerca de kilómetro y 
medio en varios parajes, y dos kiló­
metros nada menos la Punta de L a -
clica, cuya situación, además, ha va­
riado. Otra prueba suministra ante 
los diques el mismo caño del arsenal, 
útil aún á marea baja hace quince 
años, inservible hoy sin dragados pre­
vios. 

Directa ó indirectamente, en M e ­
morias muy dignas de estudio toca­
ron esta importante cuestión de los 
aterramientos de la bahía de Cádiz, 
con motivo del mejor emplazamiento 
de su puerto, los distinguidos inge­
nieros D . Luis de Torres Vildósola, 
D . Juan Martinez V i l l a , D . Manuel 
Pastor y Landero, D . Carlos María 
Cortés, y últimamente D . Manuel 
Crespo y D . Joaquín Almeida. 

De todos estos escritos se deduce, 
24 de Enero de 1886. 
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que el mal estado de la bahía era 
atribuido á dos causas. E n primer 
lugar, y principalmente, á la cons­
trucción del puente Zuazo; y en se­
gundo lugar, al hecho de haberse 
echado á pique por actos de guerra, 
en tiempos ya lejanos, los cascos de 
muchos buques (veintinueve cuando 
menos) que nunca se sacaron. 

A esta causa se unió la costumbre 
de arrojar los lastres de los barcos 
donde más placía á los capitanes que 
entraban á tomar carga en este 
puerto. 

E n épocas anteriores, para reme­
diar el mal estado de la bahía por 
efecto de sus aterramientos, se acu­
dió á un recurso que hoy parece i n ­
fantil. 

«¿Hay fangos? Pues asacarlos, d i ­
jeron nuestros antepasados; arbitre­
mos recursos. Con dinero se l impia­
rán.» 

Pero después, estudiada la cuestión 
más científicamente, dos propuestas, 
fundadas en principios verdadera­
mente científicos, han sido presenta­
das por hombres de gran competen­
cia] la una, sin duda propia para 
limpiar los cargaderos, sería de una 
lentitud extrema, caso de resultar 
efectiva para despejar el caño de la 
Carraca, y no satisfaría las presentes 
exigencias de la marina de guerra ni 
de la de cabotaje, que reclaman, hoy 
por hoy , remedios de rapidísima 
energía; la otra, acaso alguna cosa 
más eficaz por el pronto, produciría 
inmediatamente el aterramiento total 
del Sancti Petri, y la muerte segura 
de las salinas y del arsenal. 

Pero D . Eduardo Benot opina 
fundadamente que no solamente hay 
un medio mejor que aquéllos, sino 
muchos, y á este propósito dice que 
la fuerza de que se dispone es tanta 
que nada más fácil que limpiar los 
caños y hasta arrasar con ella el ar­
senal. E n Ostende, el arte obtuvo 
corrientes tan violentas y tan erosi­
vas, que inspiraron temor por la se­
guridad de los muelles y hasta de la 
misma población. Y en Cádiz asegu­
ra que hay que pensar en las violen­
tísimas corrientes torrenciales de repre­
sa, y en sistemas de circulación tran* 
quila de las aguas, los cuales posean 
fuerzas erosivas considerables, pero 
que carezcan de la furia torrencial. 
Es decir, para el principio limpias 
torrenciales, que nada menos exige la 
inmensa magnitud de los actuales aterra­
mientos y obstruccionesy para después 
sistema de circulación continua que 
sosegadamente arranquen y arrastren 
los fangos fuera de la bahía y de sus 
caños y canales, á la manera que se 
hace con las enfermedades agudas, 

4 . ° 



las cuales reclaman al principio re­
medios heroicos y luego se termina 
la cura con los cuidados de la hi­
giene. 

En sentir, pues, del Sr. Benot, no 
hay motivos para desfallecimientos. 
No solo existen fuerzas en las mareas 
para la limpia, sino que sobran. Lo 
que habrá siempre que temer será el 
abuso de las fuerzas del mar. 

Los trabajos, pues, que hayan de 
¡asegurar la existencia de la bahía y 
del arsenal, han de dividirse en dos 
períodos: 

1, ° El período de violentas lim­
pias torrenciales de represa. 

2. ° El período de erosión tran­
quila de los fangos y de acarreo con­
tinuo hasta el Atlántico por la boca 
del Sancti Petri. 

Contra una fuerza natural y cons­
tante no cabe más que oponer otra 
fuerza natural, permanente y de po­
der mayor. 

Contra los acarreos del mar y del 
Guadalete, la potente fuerza de las 
mareas gaditanas, limpias torrenciales 
para quitar obstáculos y barrer pron­
to los aterramientos obstruccionistas. 

Conseguido todo esto, habrá lle­
gado el feliz momento de que cese el 
primer período de violencias torrencia­
les, y de iniciar el segundo período 
de erosiones tranquilas, pero podero­
sas. Convendrá entonces no enviar 
nunca más los fangos á la bahía, y 
hacerlos salir siempre y constantemente 
por la boca del castillo de Sancti Pe­
tri, estableciendo al efecto un eficaz 
sistema de circulación continua ar­
tificial. 

Tal es, por tanto, la síntesis del 
asunto de la limpia de los caños del 
arsenal de la Carraca y el pensamien­
to del Sr. Benot. 

Para el estudio del proyecto ha 
nombrado el ministro de Marina una 
comisión facultativa para que con 
urgencia informe sobre el medio de 
realizar tan importante empresa. 

* Jarabe de acetofenona (Vigier) . 
Aceta to (hipnona). . . . . 1 gota. 
A l c o h o l de 90° 1 gramo. 
Jarabe de flor de naranjo. . 6 — 

A cada cucharada de café corres­
ponde una gota de acetofenona. 

«•» -
Desaparición de una i s l a . — E l mi­

nisterio de Marina de Dinamarca 
anuncia á los navegantes que la isla 
de Monje, situada al Sur del grupo 
de las Feroe, ha quedado sepultada 
en el Océano. 

Afortunadamente estaba previsto 
el suceso, pues siendo de escasa al­
titud (unos 2o metros sobre el nivel 
del mar), se hallaba combatida por 

una corriente fuertísima de los mares, 
que al fin y al cabo, en una tormen­
ta furiosa, ha vencido su resistencia, 
sepultándola en las profundidades del 
mar. Ante aquella previsión, estaba 
deshabitada. 

Era, sin embargo, muy útil á los 
navegantes, pues les indicaba el pe­
ligro, y aun su misma resistencia con­
tenia la excesiva corriente del mar 
en aquel sitio. 

— — » » » 

Azúcar de mahowa.—Refiere una 
revista inglesa el descu brimiento, en 
la India, de un árbol, común en el Sur 
del Indostan y en las regiones del 
Himalaya, llamado mahotoa ó moola} 

cuya flor contiene una gran propor­
ción de azúcar. Este árbol adquiere 
gran desarrollo y no requiere un cul­
tivo especial, produciendo anualmen­
te, por término medio, i.ooo kilo­
gramos de flores, de las cuales se ex­
traen 250 kilogramos de azúcar puro. 
Los indígenas hace tiempo que recogen 
las flores al objeto de extraer el azú­
car por un procedimiento de los más 
primitivos, pero no se habia pensado 
en la explotación ordenada y en gran 
escala como ahora se proyecta. Las 
flores caen naturalmente del árbol, y 
la recolección se efectúa á mano sobre 
el terreno. De ser exactos tales por­
menores, esta nueva industria causaría 
una perturbación á las explotaciones 
de la caña de azúcar. E l beneficio de 
una plantación de esta clase en las 
Indias orientales no pasa de 600 l i ­
bras de azúcar por fanega de tierra 
toledana, así como también es infe­
rior en las de remolacha, en Francia 
y Alemania, y por otra parte, estos 
cultivos requieren gastos. Y como en 
cada fanega de tierra pueden crecer 
400 árboles de la clase indicada, y 
no exigen gastos en el cultivo, resul­
tará con una producción de azúcar 
de makowa muchísimo mayor que la 
que se obtendría en el mismo terreno 
plantado de caña. 

»M 
P a r a quitar l a humedad del cal­

zado,—Sucede con frecuencia, á cau­
sa de la lluvia y demás, que el cal­
zado se moja de tal manera que im­
pide su uso en algunos dias; pues ex­
puesto al aire, se seca con lentitud, y 
expuesto al fuego, se quiebra y corta 
la suela. 

Para conseguir desecarlo con al­
guna más prontitud y sin perjuicio 
de que se estropee, se espolvorea el 
interior de la bota ó zapato con pol­
vo fino de cloruro de calcio, ó se 
introducen papeles de filtro, con in­
terposición de este polvo, consiguién­
dose así la absorción de la humedad. 

E l premio Vol ta . — Consiste en 
50.000 pesetas, que se entregará por 
la Academia de Ciencias de París al 
autor de un descubrimiento sobre la 
electricidad en cualquiera de sus apli­
caciones, por ejemplo: en la produc­
ción de calor, de luz ó de fuerza, 
como una nueva acción química; 
como medio de trasmisión de tele­
gramas, y últimamente, como trata­
miento de las enfermedades. 

La memoria debe presentarse antes 
del 30 de Junio de 1387 y la adju» 
dicacion del premio se hará á juicio 
de la referida Academia. 

Pueden acudir á este concurso los 
hombres de ciencia de todas las na­
ciones. 

Preparación de l a f o s f o r i t a . — 
Este mineral es un excelente abono 
para las tierras; pero su eficacia de­
pende en gran parte de la prepara­
ción que haya tenido. Es preciso 
triturarla lo más posible, y depurarla 
de sustancias extrañas ó inertes para 
abono, como la arena y cantos ro­
dados de cuarzo, arcillas, tierras, et­
cétera. 

Para concentrar la fosforita, se la 
somete á un lavado en grandes arte­
sones con agua, y así se separa la tie­
rra que contenga. E l coste de esta 
operación lo compensa el mayor va­
lor que tiene el mineral después de 
concentrado por este medio. 

En diez horas, y con máquinas 
adecuadas, se pueden con cada una 
operar sobre 700 á 800 quintales. La 
máquina de Sievers perfeccionada 
opera en 1.500 quintales en diez ho­
ras. E l último modelo trabaja con 
1.200 quintales de mena en diez ho­
ras, y solo exige tres á cuatro caba­
llos de fuerza, ó sea la mitad que la 
máquina antes citada. 

Lavado, triturado en bocartes, que­
brantaduras ó cilindros trituradores, 
y molido el mineral, se le somete á 
una preparación química, para que 
resulte un abono soluble en el agua, 
y por lo tanto absorbible por las rai­
cillas de las plantas. 

De los tres fosfatos de cal solo es 
soluble en agua el monofosfato; el 
trifosfato solo puede emplearse en 
terrenos ácidos. La fabricación del 
fosfato de cal precipitado se verifica 
disolviendo el fosfato bruto en ácido 
clorhídrico diluido. Este, con el tri­
fosfato de cal, produce ácido fosfóri­
co y cloruro de calcio, que con otros 
cuerpos quedan en la disolución. Se 
decanta y trata con lechada de cal, 
y se produce un depósito muy volu­
minoso de bifosfato de cal, que des­
pués de filtrado y seco presenta el 



aspecto de un polvo blanco, que es el 
producto comercial. 

Fibras textiles, caracteres dis­
tintivos. 

1, ° Cuando se quema una parte 
del tejido: 

Las fibras animales (lana, seda, etc.) 
ie hinchan, queman difícilmente y 
desprenden un olor parecido al del 
pelo ó cuerno quemado. 

Las fibras vegetales (algodón, hi­
lo, etc.), se queman prontamente y 
dejan pocas cenizas, desprendiendo 
olor empireumático. 

2, * Con sosa ó potasa cáustica 
en disolución en agua al 8 por loo: 

Las fibras animales se disuelven 
por la ebullición. Si es lana, toma la 
disolución color violeta con el nitro-
prusiato de sosa. 

Las fibras vegetales apenas son 
atacadas. 

3, ° Con el ácido nítrico concen­
trado: 

Se coloran en amarillo por la ebu­
llición las fibras animales. 

No se coloran las fibras vegetales. 
4.0 Con la solución amoniacal de 

cobre: 
Se disuelve la lana y deja la seda 

intacta. 
Disuelve lentamente el algodón, el 

lino y el cáñamo. 
5.0 Con el plumbito sódico hir­

viendo: 
Da coloración parda á la lana y á 

los pelos y nada á la seda. 
No produce coloración al algodón, 

hilo y demás fibras vegetales. 
6.° Con el cloruro de zinc en so* 

lucion de 6 0 o : 
La seda se disuelve á la tempera­

tura de 6 0 o , y no ataca á la lana. 
Las fibras vegetales no son ata­

cadas. 
7.0 Introduciendo en una disolu­

ción caliente de una sal de rosanoli-
na (fuchsina), disuelta en amoniaco, 
las fibras ó tejidos y lavándolas en 
agua para separar el álcali, quedan 
teñidas las fibras animales, mientras 
que las vegetales resultan sin teñir. 

8.° Los tejidos lavados con agua 
de jabón caliente y luego en agua 
clara para separar el aderezo, intro­
ducidos en aceite de olivas, quedan 
blancos y opacos si son de algodón, 
mientras que los de lino resultan tras­
lúcidos. 

<M 
Conservación de las obras de 

hierro.—La- obras de hierro, á dife­
rencia de las de fábrica, no son per­
manentes con relación á la vida de 
los pueblos. En efecto, las edifica­
ciones de la antigüedad que aún se 
conservan en la India, el Egipto, etc., 

y que algunas cuentan docenas de 
siglos, es seguro que no habria ni 
vestigios de ellas si se hubiesen cons­
truido de hierro. Los puentes roma­
nos que aún subsisten en nuestra 
Península durarán todavía mucho 
más que los mejores de hierro cons­
truidos últimamente. 

En su consecuencia, se ha medita­
do mucho en combatir las dos causas 
que determinan la corta existencia 
de las obras de hierro, que son la al­
teración molecular del hierro por las 
trepidaciones naturales que sufre 
toda obra, y el enmohecimiento de 
la intemperie, que desgasta este ma­
terial de un modo lento, pero segu­
ro. Los efectos de la primera causa 
se combaten estudiando la subdivi­
sión de las secciones en las piezas 
que constituyen las formas, y dispo­
niendo éstas convenientemente al 
efecto mecánico de su resistencia, y 
la verdad sea dicha, las últimas apli­
caciones hechas y los recientes ade--
lantos de la siderurgia han producido 
grandes resultados para el fin que se 
perseguia. Para combatir la corro­
sión, parece ser que los alemanes se 
deciden por el empleo del rojo de 
plomo como primera mano de im­
primación, dados los mejores efectos 
conseguidos que con los minios de 
hierro que se empleaban hasta el dia. 
Los ensayos decisivos sobre el asunto 
se han hecho con éxito incuestionable 
por la Cincinnati soutbern Rait'way 
Company. 

«M 
Betún para unir metal y vidrio. 

—Para pegar las boquillas ó meche­
ros metálicos á los quinqués de vidrio 
se emplea un betún formado haciendo 
hervir en cinco partes de agua, tres 
partes de colofonia y una parte de 
sosa cáustica, amasando después con 
este compuesto un poco de yeso, ó de 
albayalde, si bien el yeso endurece 
con más prontitud. 

»>» 
Determinación de la cantidad de 

algodón contenido en una tela de 
lana ó de seda.—Después de inves­
tigar que en la tela no hay más que 
las fibras mencionadas, deshaciendo 
el tejido, y ooservando los caracte­
res de los hilos que la componen, 
se toma una porción de la tela y 
se expone por espacio de diez á doce 
minutos en la estufa á la temperatura 
de 50o; se pesan en seguida 3 gramos 
de dicha tela y se corta ésta en peda-
citos, colocándolos en un matraz. So­
bre ellos se vierte una disolución de 
potasa cáustica pura en agua al 8 por 
loo, y se calienta la mezcla para que 
hierva por espacio de diez minuto?» 
Después de frió se vierte el líquido, 

recogiendo sobre un filtro las fibras 
que queden sin disolver, se lavan con 
agua destilada y se exponen á 50o en 
la estufa hasta que se desequen bien. 

Se pesan después dichas fibras se­
cas, las cuales son de algodón, y el 
resto, hasta los tres gramos, de lana. 

Lo mismo se determina en un te­
jido de seda la cantidad de algodón 
que contenga, puesto que la seda, 
igual que la lana, se disuelven en la 
potasa cáustica y el algodón no. 

Si los tejidos son teñidos ó estam­
pados, ó si tienen aderezo, el resul­
tado no es exacto, y es preciso po­
nerlos antes de las materias coloran­
tes ó del aderezo que tengan. 

Los buques mercantes del globo. 
—La última estadística de los bu­
ques destinados al comercio en todas 
las naciones del globo, correspon­
diente al año 1885 á 1886, es como 
sigue: 

Total de barcos de vapor, 8.394 
con 6.719.iol toneladas. 

Idem id. de vela, 43.692 con 
12.867.375 id. 

Los barcos de vapor están distri­
buidos entre los diferentes Estados 
en las proporciones siguientes : 

Inglaterra . . . . 
A l e m a n i a . . . . 
F r a n c i a 
A m é r i c a del N o r t e . 

Noruega . . . . • 

Dinamarca ". . 
H o l a n d a 

A u s t r i a . . . • . 

Po r tuga l 
C h i l e 
R e p ú b l i c a A r g e n t i m 
T u r q u í a 
M é j i c o 

H a i t í 
U r u g u a y 
R u m a n i a 
Venezuela . . . . 
Z a n z í b a r 
T ú n e z . . . . . . 
Costa R i c a . . . . 

Ecuador 
Santo Domingo . . 

Número. 

. 4.862 
509 

. 505 
355 
314 

. 311 

. 566 
210 

. 177 

. 174 
147 
102 
102 

82 
60 
55 
31 
23 
22 

i . 22 
14 
13 

9 
8 
6 
5 
4 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
1 
1 

Toneladas. 

4159.003 
410.064 
498 646 
357.269 
237.500 
91.228 

103.792 
105.802 
89.957 

143.991 
128.146 
93.043 
59.306 
30.795 
73770 
33553 
22.613 
14.628 
15.511 

8.782 
6.270 

11.621 
2.662 
6.804 
4.639 
2.529 
1.507 
1.102 

540 
1.750 
1.204 

425 
351 
249 
103 

Como se ve por esta lista, más de 
la mitad de la marina mercante de 
vapor pertenece á la Gran Bretaña, 
y respecto á nuestra patria, ocupa­
mos un lugar muy honroso entre las 
primeras naciones de la tierra. 



Radiación m o l e c u l a r en las lám­
paras de incandescencia.—Hace al­
gunos años, el doctor Fleming llamó 
la atención sobre un fenómeno de las 
lámparas eléctricas de incandescencia, 
muy análogo al de la descarga eléc­
trica en el vac ío , observado por 
M . Crookes. La superficie interior 
del vidrio de la lámpara se ve algu­
nas veces recubierta de un depósito 
de carbón, excepto una línea ciara 
que señala la intercesión del plano 
del filamento carbonoso con la ampo­
lla de la lámpara; esta línea tiene 
verosímilmente por causa una pro­
yección de la materia del filamento. 
Después, el doctor Fleming ha en­
contrado el medio de producir á vo­
luntad el mismo fenómeno, hacien­
do pasar momentáneamente á través 
de una lámpara una corriente muy 
fuerte, y por este procedimiento ha 
obtenido depósitos de los diferentes 
metales empleados como filamentos. 
Estos depósitos eléctricos presentan, 
vistos por trasmisión, ciertos colores, 
y como resultado general, el autor 
deduce que los metales rojos como 
el oro y el cobre, parecen grises á 
la luz transmitida, al paso que los 
metales blancos, como la plata, pa­
recen pardos. 

*x 
L a esparteina. -Es una base vo­

látil, descubierta por Stenhouse en el 
Spartius scopartus (Cyrisus scoparius) 
(escoba de barrer), pequeño arbusto 
de la familia de las Leguminosas (Pa-
pilionáceas), que se halla habitual-
mente en los sitios húmedos y bordes 
de los caminos. 

Después fué estudiada por Ge-
rhardt y Mills, que se ocuparon, so­
bre todo, de determinar su fórmula 
química, y fueron conducidos á du­
plicar la de Stenhouse; esta será 

Las hojas y las ramas del Spartius 
scoparius, reducidas á polvo mediana­
mente grueso, se lixivian, metódica­
mente, en aparato de reemplazo por 
alcohol á 6o° y hasta que el líquido 
que pase no precipite por el ioduro 
de potasio iodurado; los líquidos al­
cohólicos filtrados y reunidos se des­
tilan en el vacío á una temperatura 
débil, y el residuo se trata por una 
solución de ácido tartárico. Se filtra 
de nuevo para separar la jalea que se 
forma, de color pardo verdoso, com­
puesta principalmente de clorofila y ! 
esparteina; la solución acida, después 
de hacerla alcalina por la adición de | 
carbonato de potasa, se agita en mu- ¡ 
chas veces con cinco ó sê s veces de 
su volumen de éter, que se apodera 
de la totalidad del alcaloide. 

A fin de purificar el producto, la 

solución etérea se agita á su vez con 
una nueva solución de ácido tartári­
co que, neutralizada, cede la espar­
teina al vehículo etéreo, y así sucesi­
vamente se repiten estas manipula­
ciones hasta que resulte un líquido 
etéreo incoloro. Por simple evapora­
ción de éste, al abrigo del aire y de 
la luz, resulta la esparteina al estado 
puro. 

U n kilogramo de planta da como 
rendimiento 3 gramos de principio 
activo. 

Propiedades.—La esparteina es un 
álcali líquido, incoloro, más denso 
que el agua y sin oxígeno. Hierve á 
2 8 7 o . 

Su olor es muy penetrante y re­
cuerda un poco el de la piridina; po­
see sabor amargo intenso y pardea al 
aire, adquiriendo mucha consistencia. 

Es soluble en alcohol, éter, cloro­
formo; insoluble en la bencina y 
aceites del petróleo. 

Su reacción es muy alcalina, y 
cuando se aproximan dosjpanllas de 
vidrio, una impregnada de ácido 
clorhídrico y otra de esparteina, se 
forman humos blancos abundantes; 
es, pues, una base enérgica. 

La esparteina es una diamina ter­
ciaria. 

Sales de esparteina.—La esparteina 
se combina con los. ácidos para for­
mar sales que cristalizan muy fácil­
mente. 

Caracteres químicos de la esparteina. 
—Por la potasa y el amoniaco, las 
soluciones del sulfato de esparteina 
dan un precipitado blanco insoiuble 
en un exceso de reactivo; por el bi­
carbonato no precipitan en frió, pero 
sí en caliente, el líquido se enturbia 
y se forma un depósito blanquecino. 

Por los ácidos clorhídrico, nítrico 
y sulfúrico concentrados no se ob­
serva fenómeno alguno de coloración. i 
Posr el ioduro de cadmio se obtiene 
un precipitado blanco: el fosfo-mo- ¡ 
libdato de sodio da precipitado blan­
co en caliente; con la sal de cobre 
forma precipitado verdoso; con el 
cloruro platínico, precipitado amari­
llo cristalino. 

(Tribune Medical). 
» » » 

P a s t a p a r a i m p e d i r l a s fugas de 
l as l laves .—Se hace fundir por se­
parado partes iguales de goma y sebo 
que se mezclan después, añadiendo 
una pequeña cantidad de grafito en 
polvo. Cuando la mezcla resulta bien 
homogénea, se la distribuye en ba­
rras, conservándolas en sitio abrigado 
y fresco hasta que se necesite su em­
pleo. 

Para ello se calienta la pasta y se 
amasa de nuevo, extendiéndola alre­

dedor ds la llave en aquellas partes 
donde se manifiesten las fugas, y sin 
más quedan corregidas por algún 
tiempo. 

Puede hacerse dicha pasta mez­
clando el grafito con una disolución 
de cahuchú. 

MI 
L a h i d r o q u i n i n a como a n t i p i ­

r é t i c o . - S e g u é n el señor Scifert, la 
hidro-quinina derivada de la quini­
na, tiene propiedades antitérmicas 
comparables 3 las de esta sa! y supe­
riores á las del ácido salicílico y á las 
de la kairina, y no produce zumbidos 
de oidos, delirio, ni cefalalgia, y su 
acción es rápida. La hidro-quinina 
disminuye el numero de pulsaciones, 
ai mismo tiempo que la temperatura, 
y provoca una abundante y saludable 
traspiración. 

•>* 

L o s locos en I n g l a t e r r a . - E l 1." 
de Eneró de 1885, habia en todos 
los asilos públicos y privados de In­
glaterra y del país de Galles 79 .704 
locos, ó sea 1.176 más que á princi­
pios del año anterior, 

Gran número de locos tienen ten­
dencias al suicidio, y en oposición á 
lo que normalmente se observa, la 
proporción mayor pertenece á los 
casados en primer término, á los viu­
dos en segundo. En ninguna de las 
categorías es menor la propurcion del 
22 por loo y del 34 en las mujeres 
casadas. Sin embargo, es satisfactorio 
el observar que el número de suici­
dios realizados es sumamente pe­
queño. 

En 1884 se admitieron en los asi­
los 14.308 locos (7.075 hombres y 
7.223 mujeres). La herencia es la 
causa más frecuente de la enferme­
dad, y después la intemperancia, los 
disgustos domésticos, las pérdidas 
monetarias, el exceso de trabajo, la 
vejez, la miseria, etc. 

La proporción de curaciones con 
la de las admisiones, es igualmente 
satisfactoria: el 40,33. De año enano 
se vé que las curaciones son más fre­
cuentes en las mujeres que en los 
hombres. 

M e d i o de c o r r e g i r e l sabor á m a ­
dera de los vinos.—Leernos en un 
periódico extranjero el siguiente pro­
cedimiento sencillísimo de quitar e l 
sabor á madera que adquieren los 
vinos cuando están encerrados largo 
tiempo en toneles nuev.-s y en sitios 
húmedos poco á propósito para con­
servar caldos. 

Parece ser que uu doctor italiano,, 
el Sr. O . Ottavi, después de repeti­
dos experimentos y de ensayar m i l 
medios, ha concluido por proponer el 



método que vamos á describir. Se 
toma un pedazo de tela muy limpio, 
y se ata bien al extremo de una caña; 
en seguida se empapa en aceite de 
oliva de la mejor calidad, y por la 
abertura superior del tonel se intro­
duce la caña de modo que el trapo 
quede en el centro de toda la masa 
del vino. 

Así se deja que accione el aceite 
de oliva durante quince dias, en cu­
yo tiempo absorbe el aceite esencial 
que, procedente de la madera, da el 
olor y sabor desagradable á ios vi­
nos. 

Según los resultados obtenidos por 
el Sr. Ottavi, debe emplearse medio 
litro de aceite para quitar el mal sa­
bor á madera de cada hectolitro de 
vino. Después este aceite que sobre­
nada puede utilizarse para las luces. 

— 
El vinagre como insecticida. 

Recientemente se ha cdftjobado 
que el vinagre es á propPnto' para 
combatir el terrible insectoque ani­
quila los más hermosos viñedos, no 
siendo preciso que tenga la pureza y 
el aroma especial que caracteriza al 
bueno de yema, tan conocido por 
los gastrónomos, y basta que un lí­
quido cualquiera tenga 6 grados acé­
ticos para que sirva al objeto. Así, 
pues, los productos de la destilación 
de las maderas y los ácidos piroleño-
sos no están excluidos. 

El autor de la invención ha hecho 
estudios comparativos entre el vina­
gre y el sulfuro de carbono (que le 
considera también como un excelen­
te antídoto contra la filoxera), y des­
de luego ha reconocido en la primera 
sustancia grandes ventajas: primera, 
el sulfuro de carbono es peligroso 
para el transporte, y sobre todo al 
tiempo de usarlo, circunstancia que 
no tiene el vinagre; y segundo, el 
sulfuro cuesta más caro, pues el nece­
sario para cada cepa no bajará en los 
puntos menos favorecidos de unos 70 
céntimos, entre tanto que el vinagre 
no costará más que unos 12 ó 15 
céntimos por cepa, dado que con dos 
litros de esta sustancia hay suficiente, 
aunque la cepa esté completamente 
atacada por la plaga. 

El procedimiento es muy sencillo: 
se descubre bien la cepa y se riega 
perfectamente con vinagre, valiéndo­
se de una pequeña regadera de guta­
percha; después se vuelve á tapar la 
cepa con la misma tierra hasta ocul­
tarla completamente, y de este mo­
do, según M . Sattorf, queda libre 
del insecto. 

El vinagre que ha de emplearse no 
debe exceder del grado indicado, 
pues si está más fuerte perjudicarla la 

planta y más flojo resulta ineficaz. 
Por lo tanto, es preciso que tenga los 
seis grados sobre poco más ó menos; 
es decir, que por cada loo litros de 
líquido es necesario que contenga seis 
de ácido acético puro. 

Él Gran Pensamiento.—Bajo este 
nombre se ha formado en Madrid 
una Sociedad cuyo objeto es premiar 
la virtud y el trabajo, fomentar la 
industria y la agricultura, y ofrecer 
á los sodos toda clase de auxilios. 

Mediante el pago de 25 céntimos 
como cuota de entrada y el abono 
mensual de 25, 50 céntimos ó una 
peseta, todos los inscritos en «El 
Gran Pensamiento?? disfrutarán de 
las siguientes ventajas: 

La concurrencia á Exposiciones y 
Congresos de Artes y Oficios, en 
relación con el comercio y la indus­
tria, que se celebrarán cada cinco 
años, y en los cuales se tratará de 
los intereses de la Sociedad, adjudi­
cando premios al mérito y laboriosi­
dad de los socios expositores; el uso 
del escudo de la Asociación; recom­
pensas en metálico, etc., etc. 

Facilidad de exponer en públicos 
concursos los productos de comer­
cio, industria, agricultura, artes y 
oficios, según la profesión del aso­
ciado, así como también medios de 
transacción, préstamos ó anticipos 
sobre la producción que cada cual 
ofrezca. 

Derecho á la asistencia facultati­
va, suministro de medicamentos y 
socorro diario de dos pesetas en to­
das sus enfermedades, siendo esta 
pensión duradera, caso de inutilizar­
se para su habitual trabajo, mientras 
la imposibilidad exista. 

El mismo socorro de dos pesetas 
diarias, en concepto de jubilación, 
se concederá á todo socio que cuen­
te sesenta años de edad y diez en la 
asociación. 

La edificación de una colonia en 
barriadas con destino á los socios, 
proporcionará á éstos habitación de 
económico alquiler y en condiciones 
de pasar á ser de su propiedad in­
sensiblemente y sin grandes desem­
bolsos , mediante el pago de los mis­
mos alquileres ó anticipo de peque­
ñas cantidades. 

Por último, la apertura de alma­
cenes, cátedras y talleres de primera 
necesidad. 

Como se ve, en esta Sociedad el 
pobre jornalero encontrará por una 
pequeña cantidad un poderoso auxi­
lio á sus necesidades y un gran apo­
yo contra la miseria. 

Forman la Junta de gobierno de 
la Sociedad como presidentes hono­

rarios D . Cristino Martos, D . José 
Carvajal y D . Manuel María José de 
Galdo; presidente efectivo, Sr. Gon­
zález Fiori; vicepresidentes, señores 
Acuña (D. P. M . ), Pelligero y 
Prast; censor, Sr. Becerra Armesto 
(D. J-); gerente, Sr. Gamez (D. J . 
M.); tesorero, Sr. Vázquez (D. V.); 
contador, Sr. Fortanet (D. R.); y 
vocales, los Sres. Bas y Cortés, Vin-
centi, Belmás, Ortiz, Utor, Ulloa, 
Hernández Torres, Fernandez Soto, 
Daza, Quintana y Peñalver; y secre­
tarios, los Sres. Diaz Domínguez, 
Molina y Molina y Vega (D. R.). 

Las oficinas de la Sociedad han 
quedado establecidas en la calle de 
Fuencarral, núm. 50, piso bajo. 

«•« 
Les arcanos de las islas Azores. 

—Los rios subterráneos.—Es necesa­
rio, Rafael, que no perdamos tiempo 
en conjeturas, que por ahora solo 
sirven para perjudicarnos; carguemos 
con nuestros equipajes y prosigamos 
la marcha, conviene ganar terreno. 

— T e comprendo, querido Angel; 
eso quiere decir que es preciso satis­
facer las exigencias del estómago á 
expensas del ejercicio violento de los 
extremos inferiores. 

—Me complace que me hayas en­
tendido. 

Cargando ambos expedicionarios 
con los paquetes, ya poco repletos y 
con los instrumentos de observación, 
emprendieron la marcha por la nue­
va galería iluminada por la luz que 
conducía Angel en el coronamiento 
del paquete. 

Un kilómetro próximamente ha­
bían caminado por aquella angosta 
vía, sumergido cada cual en lóbregas 
ideas, y sin haber interrumpido el 
silencio durante este trayecto, que 
continuaba en nivel descendente. 

—¿Te preocupa nuestra situación 
poco halagüeña? interrogó Angel di­
rigiéndose á su compañero en tono, 
al parecer, displicente, 

—• No tanto como te figuras. 
Comprendo que vamos arriesgando 
el todo por el todo, y aunque con 
sentimiento, me resigno y abandono 
á la fuerza del destino. 

— T e felicito, querido primo; al 
fin nada conseguiríamos con desespe­
rarnos más que empeorar nuestra si­
tuación.' 

—¿No observas, Angel, la confi­
guración especial de esta galería? 

En efecto difiere muchísimo en 
su estructura de las que dejamos pa­
sadas. A proporción que avanzamos, 
parece que este conducto se ensan­
cha lateralmente. 

Pues eso que parece un fenóme­
no tiene su explicación científica,, 



C u a n d o las masas sólidas reposaron 
en el fondo de las aguas que invadian 
nuestro planeta en los pr imeros siglos 
de la consolidación, el reposo de los 
cuerpos pesados se fué verif icando 
por capas de superposición, guardando 
el mismo paralelismo que tenían las 
capas líquidas, y estos estratos v i ­
nieron á formar unos basamentos 
uniformes, que la ciencia moderna 
conoce por estratificaciones" r e g u l a ­
res; pero otras veces, estas masas 
enormes, sin planicies regulares en 
las facetas, al sumergirse, rodaron 
sobre los primeros sedimentos depo­
sitados, sufriendo un trastorno en la 
nivelación y obligándoles su forma 
irregular á tomar incl inaciones diver­
sas, y estas son las que conocemos 
[ or estratificaciones irregulares. 

— E s dec i r , A n g e l , que pasamos 
por medio de los intersticios de esa 
estratificación desnivelada. 

— N o , querido p r i m o ; hasta ahora 
no llegamos á esos inconmensurables 
vacíos que tu denominas intersticios. 
E s preciso comprender que se habla 
de masas pétreas de muchos kilóme­
tros ĉ e extensión, que al sumergirse, 
ó b ien por la i r regular idad de su for­
m a , ó porque alguno de sus extremos 
reposó sobre otras masas sumergidas 
anteriormente sobre la p r i m e r a base, 
d ieron por resultado los grandes v a ­
cíos ó cavidades que se ocultan en el 
fondo de la t ierra . Estos espacios 
s i rven , por lo regular, de gigantescos 
receptáculos donde reposan las aguas 
de los rios que se p ierden en la s u ­
perficie de la t ierra , así como las p r o ­
cedentes de los aluviones, de los ven­
tisqueros, y c o n más abundancia, de 
las licuaciones de las nieves que se 
filtran por infinitas hendiduras de las 
rocas superficiales y de los agrieta­
mientos naturales de la t ierra , y se 
p ierden en aquellas profundidades 
para encarcelarse por espacio de s i ­
glos, ó para no vo lver á ser nunca 
acariciadas por los rayos de l sol . A 
esos grandes depósitos de agua d i e ­
r o n en l lamarle los modernos mares 
subterráneos. 

— E n esa forma c o m p r e n d o , A n ­
g e l , la existencia de las grandes cavi­
dades subterráneas; pero esas c o ­
rrientes de arena que pusieron nues­
tra v ida en i n m i n e n t e pel igro, ¿cómo 
pueden tener origen entre esas p e l a ­
das rocas? A d e m á s , l levamos cruzado 
trozos de trayecto, constituidos p o r 
masas terrosas, y no puedo compren­
der esa descomposición de los cuer­
pos sólidos por fuerzas subterráneas, 
n i que esas mismas fuerzas l leguen á 
triturarlas hasta reducirlas al estado 
de pulverización. 

— - A u n q u e te parezca i n c o m p r e n ­

s i b l e , no puede negarse, quer ido 
p r i m o , que las rocas subterráneas 
están subordinadas á los mismos fe* 
nómenos que las descomponen ó des­
figuran, c o m o las que festonan las 
cumbres de nuestras montañas. A q u é ­
llas sufren alteraciones insensibles á 
nuestra vista, y que el hombre no 
puede estudiar con la precisión que 
fuera necesario, porque la presencia 
de este ser contemplat ivo sobre la 
t ierra es insignificante comparat iva­
mente á la duración de esos cuerpos 
sólidos. Q u e las grandes rocas su­
fren, se alteran, desgastan, descom­
ponen y reducen á la nada, es posit i­
vo; lo contrar io equivaldría á negar 
uno de los más sólidos argumentos 
de la c iencia geológica. L o s más p o ­
derosos agentes de esta descomposi­
ción lenta son los fenómenos atmos« 
feríeos, las descargas eléctricas, las 
lluvias torrenciales, las aguas conge­
ladas, los vientos huracanados y los 
calores excesivos, que paulatinamente 
arrebatan y l levan a l l lano las molé­
culas de esas formidables masas, para 
cubr ir con ellas las l lanuras y los 
valles, dotándolas de una capa de 
tierra vegetal ó p r o d u c t o r a , 

— P e r o eso, quer ido A n g e l , a d v i r ­
tió R a f a e l , sucede á las rocas que 
const i tuyen los levantamientos en la 
superficie de la t ierra , y sin d u d a en 
las masas interiores, ó mejor d i c h o , 
en la base constituyente de la c o r t e ­
za sólida. 

— R a f a e l , también esas sufren 
iguales y parecidas alteraciones. A q u í , 
en estas profundidades, el desarrollo 
de las fuerzas eléctricas es más fre­
cuente que en la superficie, y por 
consiguiente, más vertiginosos los 
ataques que sufren los cuerpos s o l i ­
dif icados; por otra parte , las e r u p ­
ciones volcánicas antes que sus c o ­
rrientes ignívomas se lancen contra 
la bóveda de los cielos en i m p o n e n ­
tes surtidores de fuego, r o m p e n , des­
trozan y reducen á p o l v o impalpable 
cuanto se opone á su marcha destruc­
tora; porque sin esta condición impo­
nente y terr ib le , las erupciones v o l ­
cánicas no tendrían esos rios de lava 
que l levan la desolación y la muerte 
á las llanuras cult ivadas; pero esa sus­
tancia vitrea que constituye la c o ­
rriente candente después de l enfria­
m i e n t o , queda sujeta á los ataques 
atmosféricos, que á fuerza de t iempo 
se descompone y reduce á u n p o l v o 
vegetal de poderosa producción. 

— P e r o según tu d o c t r i n a , A n g e l , 
toda la masa candente, que más bien 
cuece que arde en el inter ior de la 
t ierra, se precipi ta por el cráter de 
los volcanes. 

— S í , en cuanto la fuerza i m p u l s i - ¡ 

va la empuja; pero cuando ésta d e ­
cae, e l enfriamiento se veri f ica , a u n ­
que de una manera más l e n t a , en las 
galerías que foimarón el paso de la 
inflamada corr iente , á excepción de 
que en los subterráneos, la duración 
de la masa candente es duradera p o r 
algunos años, y esa fusión que se tra­
baja sin fuerza impuls iva bastante po­
tente para v o l v e r á elevarla á la c u m ­
bre del cráter, ruge como un mons­
truo encadenado, y de estas fuerzas 
impotentes dependen las detonacio­
nes interiores que muchas veces el 
atr ibulado ánimo del h o m b r e les 
considera como precursoras de n u e ­
vos sacudimientos. 

(Continuara.) 
U — 11^^ • « • n » 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

F A C U L T A T I V A . 

Belanzos. — A. M , G . — E n el próximo número 
publicaremos un artículo sobre el invento que 
motiva su consulta, y en él verá las razones que 
exponemos para que se proceda con precaución y 
parsimonia en la adopción de procedimientos, que 
la mayor parte de las veces son verdaderos dis­
cursos de sacamuelas callejeros. 

Cuenca.—J. R . — L a cal para pintar con brocha 
las paredes deberá ser elegida en buenos terrones, 
y éstos apagados por sumersión, con anticipación 
de algunos dias, á fin de que esté bien fría. Des­
pués se deslíen los colores en una poca de lechada 
de cal, para verterlos luego en la lechada gene­
r a l , agregando; para mayor seguridad, alguna 
cola, ó más bien agua de cola no muy fuerte, 
para que no se descascare. 

Repetidas veces se han elogiado diversas com­
posiciones de pinturas económicas, pero hasta el 
presente no existe otra pintura verdaderamente 
preservadora como la de aceite. D e las al temple, 
las mejores son la pintura á la cerveza de que nos 
hemos ocupado y a en la R E V I S T A , y la pintura al 
susro, que se prepara desliendo en esta sustancia 
la pintura, previamente molida con agua. 

Semillas de patatas no le conviene á V . adqui­
rir , como no sea para obtener nuevas variedades; 
de otros tubérculos las hay aquí en M a d r i d , y 
puede calcular su costo de una á dos pesetas el 
kilogramo, debiendo advertir, si se decide á ad­
quirir la de remolacha, si ésta h a de ser azucare­
ra ó forrajera, para saber cuál h a d e enviársele. 

Fuenteventura,—F. P . H P a r a hacer el 
análisis que desea, hay que acudir, como V . com­
prenderá, á manipulaciones d^ laboratorio que no 
pueden ser gratuitas, sino previamente pagadas; 
pudiendo contar con que el análisis de que se 
trata no bajará de 100 pesetas. Caso de que se de­
cida V . á hacerlo, convendrá diga si se trata el 
asunto bajo el punto de vista mineralógico, bajo 
el punto de vista agronómico ó en ambos concep­
tos á l a vez. 

Monforte de Lemus.—R. M . R . — L a s noticias 
que tenemos sobre las cocinas económicas alimen­
tadas con petróleo son las publicadas en la R E ­
V I S T A . Dichos aparatos se venden aquí en M a d r i d 
en varios establecimientos á los precios que tam­
bién hemos publicado en la Correspondencia fa­
cultativa. S i V . desea alguna, podemos enviársela, 
previa remesa por parte de V . de su importe. 

A D M I N I S T R A T I V A . 

toruna. — A . E . — Renovadas 7 suscricíones 
que pide y una de El Correo, y servidos los m i -
meros . 

La Escala.—'R.]. y S .— Remitidos los tomos 
que pide por su suscricion. 

Zaragoza.—E. B.—-Renovada la suscricion, 
recibido su importe y remitidos los tornos y nú­
meros que reclama. 

Barcelona.—E. P.—Renovadas tres suscricío­
nes más por año, siendo en total 15 las que sirvo. 

Salinas de Anana.—R. R . de H . - R e c i b i d a 
la libranza por su suscricion. 

Huele.—F. L . M . — R e c i b i d a la libranza, reno­
vada la suscricion y enviados las tomos de regalo. 

Morón.—Y. G . de M . ~ Recibida la libranza y 
sellos en pago de la suscricion de D , A . V . 

PenafieL—C, A . — R e m i t i d o s los tomos que 
me pide correspondientes á la suscricion. 



Bilbao.—V. de D.—Recib ida la libranza y se­
llos, tomada nota de la suscricion de D . J . de C. y 
mandados los tomos y números que pide. 

Oviedo.—]* M . — Renovadas las cinco suscri-
ciones y una de El Correo por el tiempo que in­
dica, y remitidos los tomos y números. 

Bclver de Cinc.i. — V. A , M . — R e c i b i d a la l i­
branza, renovada la suscricion y mandado el nú­
mero reclamado. 

Fortaneie.—A P.—Recibida la libranza, re­
novada la suscricion y enviados los tomos de re­
galo. 

Zaragoza.—C. G,—Renovadas las dos suscn-
ciones y enviados los tomos y números que re­
clama 

Segovia.—I. B, —Remitidos los tomos y núme­
ros que reclama. 

Almodovar del Campo. — I. V . — Recibida 
la libranza, tomada nota de una suscricion desde 
i . ° de Octubre 85, y mandados los tomos y nú­
meros. Su consulta será resuelta en la Correspon­
dencia facultativa, 

17era.—J. A . de M . — R e c i b i d a la libranza, to­
mada nota de su suscricion por un trimestre, y 
enviado el tomo que pide. 

Talavera de la Reina. — F . déla C. —Recibido 
el apunte, renovada la suscricion y mandados los 
tomos que pide. 

Zaragoza.—J. J . L.—Renovada la suscricion 
y enviados los tomos y el número, no habiéndose 
presentado todavía en ésta su recomendado. 

Castañeda.—D. V.—Renovada su suscricion 
por el ano* 86, enviados los tomos y cobrado su 
valor. 

Tomelloso.—J. J . M . — R e c i b i d a la libranza, 
renovada la suscricion y enviados los tomos de 
regalo. 

Gergal ~ E . G .—Recib ida la libranza y se­
llos, renovada la suscricion por 6 meses y envia­
dos los tomos de regalo. 

Salamanca. — B . del C.—Cambiadas sus señas, 
recibida la libranza, renovada la suscricion y en­
viados los tomos de regalo. 

Linea.—J. de los S.-~Recibidos los billetes y 
sellos, renovada la suscricion de un año y cinco de 
semestre para Sastres, y enviados los números 
publicados. 

Cekegin.—]. A . C.—Recibida la libranza, re­
novada la suscricion por el año 86 y enviados los 
tomos de regalo. 

Estevella.~~FL. L . D.—Recib ida la libranza, 
tomada nota de la suscricion por un año y envia­
dos los números. 

Manresa.—J. S.—Recibida su carta, tomada 
nota de la suscricion de D . J . P , , y mandados to­
dos los tomos que pide. 

-Desierto,— M . L . — T o m a d a nota de una sus­
cricion por un año, remitidos los tomos y núme­
ros y tomada nota para cobrar su importe. 

Mendaro.—l.M. de C h . —Recibida la libran­
za, renovada la suscricion y mandado lo publi­
cado. 

Alcoy.—A. G.-—Renovadas las dos suscriciones 
y mandados los tomos de regalo. 

Ferm. — ~B V . — R e c i b i d a la libranza, tomada 
nota de la suscricion y enviados los tomos de re­
galo. 

Ahnendr-alejo.—J. B . G.—Renovada la sus­
cricion de D . M . O . J . por el año 86 y mandados 
los números. 

Trevzana.—C. T . — R e c i b i d a la libranza, re­
novada la suscricion y mandados los números, 

Ontiñena (C. de).—Recibida la libranza y re­
novada la suscricion por el año 86. 

Salamanca. —Y. de C. é H . — T o m a d a nota de 
una suscricion por el año 86 p a r a D . J . V . y man­
dados los tomos y números. 

Bilbao.—A. E.—Renovadas las tres suscricio­
nes que pide y mandados los tomos de regalo. 

_ Cádiz.—-V. I,—Tomada nota de las dos suscri­
ciones que pide y mandados los tomos de regalo. 

jnfiesto — V . G.—Tomada nota de las tres sus­
criciones que pide y mandados los tomos á su 
nombre. 

Vilianueva de Giloca.—A. A . y V . - R e c i b i ­
d a la libranza, renovada la suscricion y manda­
dos los tomos. 

Benejama.—P. V.—Recibida la libranza, re­
novada la suscricion y enviados los tomos de re­
galo. 

£arcelona.-G, P .—Tomada nota de una sus­
cricion por un año para D . J . R. , de Borreda, y 
mandado lo publicado. 

patentes de invención 
MARCAS DE FÁBRICA 

J B ¿ I * t n r a » a c t i v i d a d , f o r m a l i d a d ) . 
POMATA. Acuerdo, 6, MADRID. 

M A N D I L B E CORTE Y CONFECCION 
DE VESTIDOS DE SEÑORA Y ROPA BLANCA 

POR 
D. C E S A R E O H E R N A N D O D E P E R E D A 

Declarada de texto 
por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882, según Real orden 

de 12 de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho dia 

O B R A D E D I C A B A Á L A S M A E S T R A S D E E S C U E L A 
D I R E C T O R A S D E C O L E G I O S 

M O D I S T A S , C O S T U R E R A S Y A L U M N A S D E L A S E S C U E L A S N O R M A L E S 

Segunda edición 
Corregida y aumentada con nociones de confección 

planchado y modelos de última novedad, bajo el título de Lecciones 
de Gorte de Vestidos para la Mujer, etc. 

Se halla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, número 7, 
al precio de 6 rs, en rústica y 8 en tela. 

EL CORREO DE LA MODA 
BÜICION I>E: SA.STR.ES 

Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda 
Se publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en folio, 

un magnífico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural. 

PRECIOS DE SUSCRICION 
E n Madr id: Un año, 13 ptas. 50 cents. 
Provincias y Portugal: Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cents. 
Cuba y Puerto Rico: 5 pesos en oro. 
Regalo.—A todo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La Moda ficial parisién, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las dos esta­
ciones del año, y se reparten en Abril y Octubre 

Los suscritores de semestre sólo recibirán una. 
ADMINISTACION: Calle de l Doctor Fourcmet, 7, 

donde se d i r i g i r á n los pedidos á nombre de l Administrador. 

MAQUINAS DE VAPOR 
B O M B A S II T O D A S G L A S E S 

MAQUINARIA PARA INDUSTRIAS 
LA. MAQUINARÍA INGLESA 

P L A Z A D E L Á N G E L , 18, M A D R I D 
M i E C T O R s D O N J A I M E B A C H E 

¡ REVISTA POPULAR 
• D E 

| CONOCIMIENTOS ÚTILES 
í PRECIOS DE SUSGRICIOH 
• E n M a d r i d y Provincias: Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.—Tres 
• meses, 12. 
: E n C u b a j Puerto Rico , 3 pesos al año. 
• E n Fil ipinas, 4 pesos ai año. 
• Extranjero y Ultramar (países de la Union postal), 20 frs. al año. 
• En los demás puntos de América, 30 francos al año. 
• Regalo. —Al suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 
• que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
l de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

A D M I N I S T R A C I O N : calle de l Doctor Fourquet , 7, 
l donde se d i r i g i r á n los pedidos á nombre de l Administrador. 

http://sa.str.es


C A T Á L O G O D E L A S 
D e A r t e s y O f i c i o s . i 

Manual de Metalurgia, tomos I y I I , con graba., por don 
Lu i s Barinaga, Ingeniero de Minas* 

—- del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 
D . Ernesto Bergue, Ingeniero. 

— del Albañil, un tomo con grabados, por D . Ricar­
do M . y Bausa, Arquitecto (declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

~~ de Música, un tomo, con grabados,por D . M . Blaz-
quez de Vi i lacampa, compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y I I , 
con grabados, por D . F . Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y I I , con grabados, por M . L . Monet. 

de Litografía, un tomo, por los señores D . Justo 
Zapater y J a r e ñ o y D . José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, con grabados, por D . Manuel 
P iñón , Director de la fábrica La Alcudi&na. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D . Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D . Manuel González y M a r t í . 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D . Justo Zapater y J a r e ñ o . 

— de Fotografía, un tomo, por D . Felipe Picatosto. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio P l á y l lave , Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D . Gabriel G i ron i . 
— del Sastre, tomos I y I I , con grabados, por D . Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sánchez Pérez . 

Las Pequeñas industrias, tomo 1, por D . Gabriel Gi roni . 
D e A g r i c u l t u r a , C u l t i v o y G a n a d e r í a . 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D . Eugenio 
P l á y Rave, (declaraio de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t . ° , por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D . L u i s 

Alvarez Alv í s tu r . 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D . R a m ó n Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
D e C o n @ c i m i e n t o s ú t i l e s . 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D . G u ­
mersindo Vicuña , Ing. industrial y Catedrát ico 

O B R A S PUBLICADAS 
Manual de Mecánica aplicad*. Los fluidos, un tomo, por 

D . Tomás A r i o o. 
— de Entomología, tomos I y I I , con grabados, por don 

Javier Hoceja y Rosil lo, Ingeniero de Montes. 
— de Meteorología, un tomo, con grabados; por don 

Gumersindo Vicuña 
— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 

D . Alber to Bosch, Ingeniero. 
— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 

D . F . Cañamaque . 
— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 

D . Gabriel de la Puerta, Catedrá t ico . 
— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 

D . Tomás Ar iño , Catedrá t ico . 
— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D . J u a n 

José Muñoz , Ingeniero de Montes y Catedrá t ico . 
— de Extradiciones, un tomo, por D . Rafael G . San-

t is téban, Secretario de Legación. 
—• de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 

D . José Casas. 
— de Geología, por D . Juan J . Muñoz . 
— de Derecho Mercantil, un t . , por D . Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D . A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D . José 

Galante y Vi l la randa . 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D . Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D . Felipe Picatosto. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
D e H i s t o r i a . 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D . Eusebio Mar t ínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I , por 

don Juan B . Perales. 
— — Córdobay su provincia, un t . ° , por 

D . Antonio Alcalde y Valladares. 
D e R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P . J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tudela . 

D e L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Felipe Picatosto, 
¿wr-istmo Romancero español, tres tomos. 
El L^ro de la familia, un tomo, formado por D . Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae ¿amora, un tomo, formado por D . Cesáreo 

Fernandez Duro, 
las Regiones Heladas, por D . José Moreno Fuentes y don 

José Castaño Pose. 
Los Doce Alfonsos, por D. Ramón García Sánchez. 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 s i los llevan, en t a m a ñ o 8. u f rancés , 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rús t i ca , con cubiertas a l cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y t> rs. los tomos sueltos en rústica. 
— O H M ii y 8 ii ii H en tela. 

IMPORTANTE.—A los Suscritores á las seis secciones de la B I B L I O T E C A que están corrientes en 
sus pagoB, se les sirve gratis la preciosa y útilísima R E V I S T A P O P U L A R D E C O N O C I M I E N T O S U T I L E S , 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourqnet, 7, Madrid 

Est. Tip. de 6. Estrada, Doctor Fourqnet, 7. 

B25 t o m o s p u b l i c a d o s . 

" ^ B I B L I O T E C A 

ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 
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